
 
 
 
 
 
 
 

PARASHAT KI TISÁ – (CUANDO ELEVES) 

Curso Yeladim Online - 2025 
 

1. Parasha: Shemot: 30:11 – 34:35 

 

2. Texto: Shemot 34:27-28  

 

El Señor dijo a Moisés: 

 

—Pon estas palabras por escrito, pues en ellas se basa el pacto que 

ahora hago contigo y con Israel. 

 

Y Moisés se quedó en el monte con el Señor cuarenta días y 

cuarenta noches, sin comer ni beber nada. Allí, en las tablas, escribió 

los términos del pacto, es decir, los diez mandamientos.(NVI) 

 

3. Desarrollo de la clase: 

 

Se enseñará a los niños el nombre de la parashá y su significado, este 

se repetirá durante el transcurso de la clase, para que tenga buena 

recordación, luego se hará un resumen de la misma indicando los 

temas principales: 

 

- Censo y dinero para la redención    

- Vasijas para el lavado 

- Aceite de la Unción 

- Bezalel y Aholiab 

- El Shabat 

- El Becerro de oro y la ruptura de las lajas 

- La tienda de reunión  

- La gloria del SEÑOR 

- Las nuevas tablas de piedra 

- El nuevo pacto 

- El rostro resplandeciente de Moshé 

 

 

El pueblo de Israel decide hacer un becerro de oro. Le pide a Aarón 

que era su autoridad en ese momento, que les haga un dios. Con todo 

el oro y las joyas que habían recibido de parte de los egipcios. El 



 
 
 
 
 
 
 

pueblo de Israel no conocía la libertad. No conocía a Dios de verdad, 

solo conocía los ídolos. Cuando Moshé subió y vieron que no había 

regresado, decidieron aferrarse a un ídolo, a algo físico. El SEÑOR 

entendía esta situación, por eso estaba escribiendo las tablas de la ley 

y Moshé estaba recibiéndolas. ¿Por qué digo que el SEÑOR entendía 

esta situación?, porque estaba escribiendo las normas, las 

instrucciones., el testamento. Lo estaba dejando en algo que no se 

pudiese borrar, en piedra; no solamente lo dejó en palabras para que 

se pudiesen tergiversar, en palabras que se pueden olvidar, en 

mensajes que pueden cambiar la intención de acuerdo con la 

persona que lo diga y también a la persona que lo escuche.  

 

Lo único que tenía que hacer el pueblo de Israel era esperar 

pacientemente durante 40 días. No era un tiempo muy largo de 

espera. Era un tiempo prudente en el que debían reflexionar sobre las 

palabras que el SEÑOR Les había dado y que habían dicho que 

cumplirían. No obstante, decidieron dejarse llevar por su pasado, por 

lo que habían vivido y no veían hacia el futuro.  

 

Cuando Moshé, baja y ve tal algarabía, decide romper las tablas. Muy 

enojado con el pueblo. El SEÑOR también estaba enojado, sin 

embargo, decide darle una nueva oportunidad al pueblo. Decide 

volver a escribir las tablas, volver a dárselas por escrito. Esta vez, Moshé 

tuvo que subir nuevamente y escribirlas él mismo. 

 

En esta ocasión nos enfocamos en el tema del becerro de oro. No 

para encontrar culpables, no para decir que el pueblo de Israel 

estaba mal, no para buscar sus errores, sino para exaltar al SEÑOR y 

ver que siempre nos da una segunda oportunidad. Él conoce nuestras 

debilidades, conoce de dónde venimos y sabe que somos olvidadizos, 

Sabe que cometemos muchos errores. Él tiene presente nuestra vida.  

 

Por eso él lo dejó todo por escrito para que podamos seguir la 

instrucción. Volver a leerla día tras día, repasar una y otra vez todo lo 

que está escrito. A veces las palabras se las lleva el viento. Las 

palabras cambian de interpretación, las palabras cambian los 

mensajes. Hoy, sin embargo, cuando algo está escrito, no hay lugar a 

cambios, no hay lugar a oír una sola parte del mensaje. Es cuestión de 

leer completamente, eso nos da el SEÑOR, nos deja un testamento.  



 
 
 
 
 
 
 

 

Los testamentos no se hacen de manera verbal, se hacen de manera 

escrita. Para dejar claras las normas, las leyes y las instrucciones.  

 

Cuando estamos estudiando, El profesor nos da una tarea. Esta tarea 

la puede decir. Algunos copian más rápido que otros, algunos 

alcanzan a copiar la tarea completa, otros no. Y si la he escrito 

incompleta, a veces no lo entiendo y puedo entregar lo que no 

corresponde. O no llevo la tarea y me toca preguntarle a un 

compañero. En algunas otras ocasiones, el profesor decide escribirlo 

en el tablero o en la pizarra y de allí podemos tomar apuntes. Sin 

embargo, si el profesor borra lo que está escrito en el tablero Y no 

hemos terminado de copiar, vamos a estar igual como si nos lo 

hubiera dictado.  

 

No olvidemos nunca que Hashem es un Dios de segundas 

oportunidades. Que nos cuida, que sabe cuáles son nuestras 

dificultades, nuestras debilidades y procura nuestro bienestar para 

que cumplamos sus mandamientos. 

 

4. Actividad  

 

 

https://www.educaplay.com/learning-resources/22868811-

adivina_la_palabra_el_becerro_de_oro_y_los_10_mandamient

os.html  
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